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INTRODUCCIÓN
Desde 1998 la Universidad Complutense de
Madrid (UCM) está llevando a cabo un proyecto
educativo y científico alrededor de un yacimiento
de fósiles de vertebrados aparecido en su Campus
de Somosaguas (Pozuelo de Alarcón). El proyecto
ha sido concebido, iniciado y desarrollado íntegra-
mente por estudiantes de Paleontología de la Facul-
tad de Ciencias Geológicas dirigidos por uno de no-
sotros (NLM). Las actuaciones sobre estos
yacimientos han generando un proyecto de interés
científico, docente y social que involucra a un nú-
mero creciente de personas (López Martínez et al.,
2005), y que hoy integra a profesores y estudiantes
de licenciatura y doctorado de otras especialidades
y de otras Facultades (Ciencias Biológicas, de la In-
formación, de la Educación, Políticas y Sociología,
Geografía e Historia), de la Escuela de Trabajo So-
cial y científicos del CSIC.
Resumimos en este artículo una parte de la
labor educativa que han supuesto estos nueve
años de experiencias, y un esbozo del espíritu
que anima a este particular proyecto que contri-
buye a perfilar lo que hemos venido a llamar
“Paleontología Social”, y cuyo principal objetivo
es gestionar el potencial didáctico que tiene la
Paleontología en general para todos los niveles
educativos.
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RESUMEN
Desde 1998 se viene desarrollando un innovador proyecto educativo alrededor de un yacimiento pa-
leontológico situado en el Campus de Somosaguas de la Universidad Complutense de Madrid (Pozuelo
de Alarcón, Madrid). Sus peculiares características de accesibilidad, riqueza paleontológica y elevada
fragmentación original, hacen de este yacimiento un lugar adecuado para que estudiantes de diferentes
niveles educativos realicen prácticas tanto de excavación metódica como de iniciación a la investigación
científica. En este trabajo se recapitulan además algunas reflexiones sobre las experiencias vividas con
diversos colectivos de personas con diversidad funcional, tanto física como psíquica, en un nuevo campo
de aplicación de la Paleontología que constituye lo que hemos llamado “Paleontología Social”.
ABSTRACT
Since 1998 an activity of innovative teaching is done around a palaeontological fossil site in the Cam-
pus of Somosaguas of the Complutense University of Madrid (Pozuelo de Alarcón, Madrid). The peculiar
characteristics of accessibility, palaeontological richness, and high original fragmentation of the fossil
bones make adequate this fossil site as a place for students’ practices in excavation and as an introduc-
tion to scientifical research. This work show too, some considerations on the experiences with different
collectives of people with functional diversity, both physical and psychical, as applications in a new field
for Palaeontology, which constitutes what we have called “Social Palaeontology”.
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EL YACIMIENTO
Somosaguas es uno de los yacimientos del
Aragoniense Medio más occidentales del área de
Madrid. Desde 1998, año en que dieron comienzo
las tareas de excavación, hasta la campaña de
2006, ha proporcionado un total de 2.280 macro-
rrestos de vertebrados que han sido siglados, ubi-
cados y orientados en una extensión de unos 100
m2 de excavación principal. La lista de taxones
registrados hasta el momento comprende 23 es-
pecies de mamíferos: mastodonte, rinoceronte,
cuatro tipos de carnívoros, el caballo Anchithe-
rium, el cerdo Conohyus, tres rumiantes (un cier-
vo, un antílope y un mósquido), dos pikas (La-
gopsis y Prolagus), cuatro tipos de hámsteres,
tres lirones, una ardilla terrestre y dos insectívo-
ros. Además se han hallado restos de tortugas, la-
gartos, luciones, serpientes y aves (López-Martí-
nez et al., 2000; Hernández Fernández et al.,
2006).
Las investigaciones paleontológicas, sedimento-
lógicas y mineralógicas realizadas sobre el origen
de este yacimiento, concluyen que los diversos ni-
veles fosilíferos se formaron durante un cierto tiem-
po en varios episodios sucesivos, cerca de una masa
de agua relativamente permanente, en un bioma de
sabana tropical con marcada estacionalidad de llu-
vias, durante una grave crisis climática de enfria-
miento global y aridez regional creciente hace alre-
dedor de 14 millones de años (Mínguez Gandú,
2000; Cuevas-González, 2005; Fesharaki et al.,
2007).
El yacimiento presenta unas condiciones de
comunicación únicas que nos permiten definirlo
como un “yacimiento urbano” pues, por encontrar-
se dentro de uno de los Campus de la Universidad
Complutense, hasta él llegan varias líneas de auto-
buses procedentes de diversas zonas de Madrid,
además de una línea del metro ligero. Asimismo
cabe destacar su proximidad a la Facultad de Cien-
cias Políticas y Trabajo Social (Fig.1), un edificio
equipado con cafetería, aseos, fuentes, aparca-
miento, etc.; servicios en su mayor parte adapta-
dos para personas con movilidad reducida median-
te rampas, ascensores y pasamanos, entre otros
sistemas.
ACTUACIONES EN EL ÁMBITO DE LA
EDUCACIÓN UNIVERSITARIA
La experiencia educativa en el yacimiento de So-
mosaguas ha seguido un desarrollo progresivo que se
inicia en el marco de la educación universitaria re-
glada, para proyectarse después a un espacio educati-
vo mucho más amplio. En 1998, alumnos de la asig-
natura de Paleontología de Vertebrados, del segundo
ciclo de la Licenciatura en Geología, realizaron una
práctica de prospección en la zona y desarrollaron un
proyecto de excavación que fue aprobado por las au-
toridades académicas de la UCM encabezadas por el
entonces rector D. Rafael Puyol. Con la autorización
de la Comunidad de Madrid y la codirección de la
UCM y el Museo Nacional de Ciencias Naturales
(CSIC), se iniciaron los trabajos de excavación que
se han sucedido regularmente desde entonces, reali-
zándose en periodo lectivo para permitir la asistencia
de alumnos en prácticas, en horarios compatibles con
sus actividades académicas (Fig. 3). A partir de 2000
se estabilizó el periodo de trabajo de campo en 15 dí-
as, en abril o mayo. Los alumnos pueden trabajar en
la excavación en turnos de 3 horas y media, incluidos
fines de semana, inscribiéndose previamente según
sus disponibilidades de tiempo. 
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Figura 1. Vista general del yacimiento.
Figura 2. Mapa de situación del yacimiento pale-
ontológico (círcunferencia de trazo continuo) den-
tro del campus de la Universidad Complutense en
Somosaguas.
Figura 3. Alumnos limpiando y ubicando un resto
fósil con ayuda de uno de los codirectores de la ex-
cavación. Campaña de excavación del año 2001.
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La colaboración con alumnos universitarios de
otras licenciaturas se inició en el curso 1999-2000,
cuando los alumnos de la Facultad de Ciencias de la
Información, dirigidos por el profesor Jaime Barro-
so (asignatura de vídeo científico), se interesaron
por el yacimiento y realizaron un documental sobre
el proyecto y la campaña de excavación de aquel
año.
En el curso académico 2003-04 la excavación
fue reconocida por la UCM como actividad forma-
tiva con hasta 3 créditos de libre configuración para
aquellos alumnos que completen 15 días de trabajo.
Hasta el año 2004 la participación en la excavación
estuvo restringida a alumnos de las licenciaturas en
Geología y Biología. Desde entonces esta actividad
también se oferta a los alumnos de todas las faculta-
des de la UCM, entre ellas Geografía e Historia,
Bellas Artes, Educación, Ciencias Políticas, Socio-
logía y Trabajo Social. Durante las campañas de ex-
cavación correspondientes a los años 2005 y 2006
el número de alumnos que participaron en esta acti-
vidad superó los 150; de los cuales un 30% se co-
rrespondía con estudiantes del área de las Ciencias
Sociales.
Como cualquier otra actividad educativa formal
del ámbito universitario, la participación en la exca-
vación persigue que los alumnos alcancen una serie
de objetivos conceptuales (saber), procedimentales
(saber hacer) y actitudinales (disfrutar, valorar). En-
tre los objetivos conceptuales cabe destacar un co-
nocimiento directo de algunos conceptos básicos de
Geología: fósil, mineral, sedimento, estrato, escalas,
etc; así como de las técnicas básicas de excavación,
lavado-tamizado y triado, propias de un yacimiento
paleontológico. Para alcanzar los objetivos procedi-
mentales, los participantes deben desarrollar una
amplia gama de destrezas que les permitan iniciarse
en la interpretación del entorno geológico y paleon-
tológico en el que se encuentran. Los objetivos acti-
tudinales han de lograrse por medio de la interac-
ción del alumno con su trabajo diario, con los
monitores y con el resto de compañeros.
Salvo en la excavación en cuadrícula, los parti-
cipantes trabajan en grupos mixtos formados por
tres personas, dos de las cuales son estudiantes de la
Licenciatura en Geología (uno del primer ciclo y
otro del segundo), y una tercera que estudia cual-
quier otra titulación. Esta forma de repartir a los
alumnos en grupos favorece el aprendizaje coopera-
tivo e interdisciplinar, así como la toma de decisio-
nes en equipo. 
Durante el tiempo que dura la campaña de exca-
vación cada grupo realiza diversas tareas y desem-
peña distintas funciones, según un sistema de rota-
ción por turnos. Esto permite que al final de la
experiencia cada participante tenga una visión ge-
neral de todo el trabajo de una excavación paleonto-
lógica y las interrelaciones entre los diversos cam-
pos de la Geología. Con estas actividades se
persigue que los participantes reflexionen sobre el
valor de la Geología y la Paleontología como herra-
mientas que nos ayudan a conocer el pasado me-
diante el método científico, que aprendan a valorar
la importancia de la conservación del patrimonio
geológico y paleontológico, y aprecien el trabajo en
equipo y la convivencia, desarrollando una relación
temporal de colaboración, respeto y entendimiento
entre compañeros.
ACTUACIONES EN EL ÁMBITO DE LA
EDUCACIÓN NO FORMAL
Desde el año 1998 han visitado el yacimiento
numerosas asociaciones, colectivos y grupos de es-
colares de centros públicos y privados, de niveles
desde últimos cursos de Enseñanza Primaria hasta
últimos cursos de Bachillerato. Además, se vienen
realizando regularmente jornadas de puertas abiertas
las mañanas de los sábados durante la excavación,
así como talleres y exposiciones durante la Semana
de la Ciencia y la Feria Madrid por la Ciencia. Los
objetivos que pretendemos alcanzar con estas accio-
nes son básicamente cuatro: (1) dar a conocer a la
sociedad el yacimiento y el patrimonio paleontológi-
co que atesora, (2) transmitir a los ciudadanos la
idea de que los recursos naturales y la cultura cientí-
fica pueden enriquecer su tiempo de ocio, (3) pro-
mover la fascinación por la Paleontología y transmi-
tir a los ciudadanos la inmensidad del tiempo
geológico y la evolución, ayudando a comprender su
fragilidad y por ende la necesidad de preservarlo, y
(4) motivar a los visitantes, sobre todo a los más jó-
venes, a ampliar su formación académica a través de
estudios en la Universidad, ya sean de índole cientí-
fica, social o cultural. Por lo menos en este último
caso, podemos afirmar que hemos logrado alcanzar
plenamente el objetivo que perseguíamos. Mientras
que en los últimos años se ha producido una dismi-
nución en el número de alumnos matriculados en la
Facultad de Ciencias Geológicas de la UCM, el por-
centaje de ellos que lo hacen por su interés en la Pa-
leontología se ha incrementado. Además, hemos po-
dido constatar que algunos de ellos han optado por
realizar sus estudios en esta materia debido, en par-
te, a las visitas que realizaron siendo estudiantes de
bachillerato a los yacimientos de Somosaguas.
Figura 4. En el yacimiento “júnior”, los visitantes
más jóvenes manipulan herramientas y buscan es-
quirlas de macrovertebrados en el sedimento. Jor-
nada de puertas abiertas, primavera  de 2004.
Estamos convencidos de que la visita a un yaci-
miento paleontológico debería ser siempre una ex-
periencia satisfactoria desde un punto de vista emo-
cional, pues se trata, queramos o no, de una
actividad que va vinculada a un rato de ocio y es-
parcimiento, y es por ello que las vivencias y apren-
dizajes que los visitantes protagonicen estarán
siempre vinculados a estímulos positivos.
Esta motivación y estos estímulos conllevan una
enorme responsabilidad. Si queremos que los ciuda-
danos hagan suyos los mensajes que les transmiti-
mos, debemos ser conscientes de lo importante que
es reforzar estas sensaciones positivas mediante la
creación de los espacios (visitas guiadas a los yaci-
mientos, organización de exposiciones, excavacio-
nes experimentales, etc.) y las experiencias educati-
vas (juegos y talleres sobre identificación y
reconocimiento de macro y microfósiles, técnicas
de excavación y restauración, fabricación de mol-
des, etc.) adecuadas (Wagensberg, 2002; Toharia,
2004).
Con este fin, desde el año 2000 los alumnos que
participan en el proyecto han solicitado y gestiona-
do un Proyecto de Innovación Educativa de la
UCM, tres subvenciones del Programa Nacional de
Fomento de la Cultura Científica y Tecnológica del
Ministerio de Educación y Ciencia, así como becas
y donaciones del CSIC y de la empresa Repsol-
YPF. Gracias a estas ayudas se ha podido elaborar y
editar un documental sobre el yacimiento, un CD-
ROM interactivo sobre el yacimiento, un CD-ROM
en el que se recrea la historia de la Tierra mediante
sonidos, diversos materiales didácticos: cuadernillo
de actividades, folletos, recortables y juegos, ade-
más de una página Web alojada en el servidor de la
UCM.
El trabajo que desarrollamos con los estudian-
tes de Educación Secundaria y Bachillerato, se
basa en un trato directo de los alumnos con el tra-
bajo de campo y los métodos científicos, inicián-
dolos en el conocimiento de diversas técnicas y
destrezas necesarias en un reconocimiento geoló-
gico-paleontológico. Se les enseña la importancia
de obtener el mayor número de datos en el trabajo
de campo, antes de los estudios de laboratorio, y a
no sacar un fósil de su posición antes de haberlo
estudiado exhaustivamente in situ, ya que un 50%
de la información que proporciona un fósil se de-
be a su situación en los sedimentos que lo contie-
nen.
Con los alumnos de infantil y primaria realiza-
mos una serie de actividades científicas, diseñadas
para eliminar el complejo vocabulario geológico,
pero que les acerca al trabajo real de un paleontólo-
go (Fig. 4 y 5). Durante todas las actividades se per-
sigue su sensibilización ante los problemas medio-
ambientales y la importancia de la conservación de
nuestro entorno y aquello que nos permite conocer
nuestro pasado (yacimientos paleontológicos), co-
mo llave del entendimiento del presente y el cono-
cimiento de nuestro futuro. Los restos fósiles de las
faunas que vivieron en Somosaguas se transforman
así en una valiosa herramienta didáctica que nos
ayuda a presentar a los visitantes más jóvenes con-
ceptos tan complejos como biodiversidad y cambio
climático. En estos años hemos podido constatar lo
importante que es realizar una correcta planifica-
ción y ejecución de estas actividades pues, las vi-
vencias positivas de los más jóvenes posteriormente
suelen jugar un papel muy importante en el desarro-
llo de una conciencia medioambiental en su entorno
familiar.
PALEONTOLOGÍA SOCIAL
Uno de los principales objetivos de este proyec-
to, y por el cual nos hemos atrevido a acuñar el tér-
mino Paleontología social (Torices et al., 2004), es
la atención a la diversidad. Desde una perspectiva
pedagógica, con el término diversidad nos referi-
mos a los distintos ámbitos en que se manifiesta la
variedad de los contextos educativos ante el apren-
dizaje de ideas, experiencias y actitudes; diversidad
de motivaciones, intereses y expectativas; de capa-
cidad, movilidad y ritmo de aprendizaje (García-
Fernández, 2004). Desde un punto de vista teórico,
cualquier ciudadano debería tener la oportunidad de
conocer tanto el funcionamiento de los sistemas te-
rrestres, como las interacciones existentes entre
ellos en diferentes escalas espacio-temporales. Sin
embargo, en la práctica, estos objetivos se tornan de
difícil cumplimiento cuando se pretenden trasladar
a ciudadanos con necesidades educativas especiales
(NEE).
Con la intención de salvar esta distancia, hemos
basado nuestra metodología de trabajo en el hecho
de que todo acto educativo implica tres dimensio-
nes en interacción. En primer lugar, existe una di-
mensión intelectual, responsable del aprendizaje de
conceptos y habilidades. También hay una dimen-
sión sensorial, fundamentada en los sentidos como
principales vías de interacción con el medio en el
que nos hayamos inmersos, la cual constituye un pi-
lar básico del desarrollo intelectual-cognitivo y
afectivo de los individuos. 
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Figura 5. Taller de reconocimiento de restos fósiles
de microvertebrados. Semana de la Ciencia, otoño
de 2004.
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Y por último, la dimensión afectiva es responsa-
ble del desarrollo personal y emocional de los indi-
viduos (Fernández-Pérez, 1994). En ella se basa la
capacidad de empatizar, sentir afecto y respeto por
otros seres humanos y por el medio natural. Para
que las tres dimensiones o vertientes del acto edu-
cativo puedan interaccionar y complementarse entre
sí, consideramos necesario trabajar tres ejes dinami-
zadores básicos: comunicación con los individuos y
colectivos partiendo del marco de la diversidad,
adaptando para ello el lenguaje simbólico y verbal;
proximidad física, basándonos en técnicas de inteli-
gencia emocional (Goleman, 1996) y trabajando en
grupos reducidos; y adaptación de los recursos edu-
cativos especiales, recurriendo a actividades sono-
ras, táctiles y la escritura en braille, potenciando así
el contacto directo con los materiales que confor-
man el medio natural (Fig. 6).
Desde el año 2003 hemos tenido la oportunidad
de poner a prueba esta metodología trabajando de
cerca con diversas asociaciones de personas con
NEE por razones tanto de diversidad funcional físi-
ca como psíquica. Sólo en el año 2006, el número
de visitantes pertenecientes a este colectivo superó
las 150 (ver tabla). 
El resultado de estas experiencias, evaluadas
mediante encuestas y actividades de dinámica gru-
pal, ha sido francamente positivo para todos los
participantes, tanto monitores como visitantes; lle-
gándose a establecer un estrecho vínculo de colabo-
ración con profesores y trabajadores sociales. Como
fruto de esta colaboración el Centro de Terapia
Ocupacional San Pedro Apóstol (Barajas, Madrid)
ha puesto en marcha el ambicioso proyecto de re-
construir mediante figuras de arcilla el paisaje de
Somosaguas tal y como pudo ser hace 14 millones
de años. Esta actividad servirá para que un grupo de
alumnos con síndrome de Down nos muestren su
visión sobre el pasado (un concepto, en su caso,
muy difícil de asimilar) y expresen así tanto las
emociones como las ideas y preguntas que la visita
al yacimiento y las actividades que realizaron des-
pertó en ellos (Fig. 7). Este trabajo nos permitirá,
por un lado, evaluar la eficacia de nuestro trabajo
con este colectivo; y por otro, explorar nuevas posi-
bles vías de comunicación y expresión. Además,
creemos que la exposición de esta reconstrucción
puede servir para despertar en otros ciudadanos el
interés por el pasado en general, y por las discipli-
nas científicas que se encargan de estudiarlo en par-
ticular.
CONCLUSIONES
A lo largo de casi una década el yacimiento pa-
leontológico de Somosaguas se ha mostrado como
una herramienta de gran valor para la realización de
actividades en el ámbito socioeducativo. Las accio-
nes realizadas en el marco de este proyecto son pio-
neras en nuestro país debido a su carácter multidis-
ciplinar, la gestión realizada por parte de los
alumnos de la UCM y su marcado interés por la di-
vulgación y la comunicación social de la Geología
Relación de participantes VI Semana de la Ciencia
(Noviembre de 2006)
Entidades / Centros N
Grupos Centro de Rehabilitación Psicosocial Vázquez de Mella. 30
con NEE Centro de Terapia Ocupacional San Pedro Apóstol. 18
ONCE 15
Fundación Esclerosis Múltiple 19
ATAM 11
Mancomunidad THAM de Servicios Sociales 30
Grupos Educación  Infantil - 4 aulas 98
Escolares Educación Primaria - 5 aulas 119
Educación Secundaria - 6 aulas 145
Otros AMPA Colegio Ciudad de Madrid (Getafe) 25
AMPA Colegio Tomás Bretón (Madrid) 30
Familias y particulares 293
Número total de visitantes 833
Figura 6. Nuestro principal objetivo es acercar la
Paleontología a todo el mundo. Fotografías toma-
das durante la Semana de la Ciencia de los años
2004 y 2005.
Figura 7. Un grupo de personas con Síndrome de
Down trabajando en una excavación experimental
especialmente acondicionada para ellos. Semana
de la Ciencia, otoño de 2006. 
en general y la Paleontología en particular. Sin em-
bargo, la supervivencia en el tiempo de este proyec-
to depende en último término de la implicación de
las administraciones públicas, la universidad, los in-
vestigadores y los propios ciudadanos. En un mo-
mento en que las asignaturas y carreras de ciencias
se están quedando sin alumnos en institutos y facul-
tades, se antoja de especial importancia que todas
las partes implicadas nos comprometamos a trabajar
por acercar la cultura científica a la sociedad me-
diante proyectos como este. Pues hoy, más que nun-
ca, nuestro futuro depende de ello.
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